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CONOICIONKS 
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íácil cobro.--Corresponsales en París, A. Loretfe, rus Catimartm 
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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al coulado y a pla

zo en loda clase de valores coliza- | 
bles en Bolsa. 
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Elejyrcil) de Filipinas lia rea i 
nuilado la campana coulra los la- j 
Kalo."? y una vez mas ha alcíUiza.lo 
la vicloria con la,-* |)ui»Las de sus 
bayonetas. 

Ofiecidoel perdón á los rebel
des, lo aceptaron muchos; y uni
dlos lambicn lo rechazaron, por
que confiaban ¡ilusos! que al fin 
les sonreiría la vicloria o porque 
se rindieron cobardes al lemor de 
que los jefes de la revuelta les ha-
lía pagar cara la deserción. Ya 
lendran tiempo de arrepentirse, 
pero puede que no logren otra 
Ocasión de que les perdonen sus 
fallas. 

El desengaño ha venido pronto. 
Si creyeron los tagalos que Ja au
sencia do Polavieja había de variar 
los rumbos de la campaña, ya han 
visto que con nuevo jefe y nuevo 
plao sigue invariable el resultado 
de la lucha, que es y será lo que 
ha sido hasta ahoi'a: una serle no 
interrumpida do triunfos paralas 
armas es[)anolas y una derrota 
inacabable para los que fiados en 
Gl número y amparados en la trai
ción, pretendieron arrancar á la 
patria un pedazo de sus dominios. 

Se encastillaron en Cavile, en 
Imús, en Novélelas, en Bacoor, 
formando aquel formidable cua
drilátero que parecía inespugna-
ble según lo cercaron de trinche
ras erizadas de cañones; pero no 
contaron con que los soldados do 
España no cuentan nunca el núme
ro de los contrarios, ni miden la 

importancia del peligro cuando so [ 
[rala del honoi', y ante el empuje 
terrible de los <iue en defensa de 
su patria y de su nombro hacían 
el sacriíK-io de la vida, se derrum
baron los fuertes, se abatieron las ' 
banderas, se despoblaron los cgjijn- i 
pamenios y ardieron las [)oblacio- ' 
nes como si el fuego úo la indigna- ; 
cion que rugía en los [¡echos hi
ciera [)i'esa en ¡as paredes de ni
gua. 

Y Cavile, Novélelas, Imús y Ba
coor fieron flamear la bandera 
española donde durunle medio 
aFio dio al vienlo sus pliegues el 
Lra[)o deslionroso que han izado 
los tagalos en son de rebeldía. 

Ahoia son arrojados de Naig, 
de Amadeo, de íu lang y de Quin
tana. Batidos en loJa la e.xtension 
de la linei Sur de la provincia de 
Cavile, el grito de vicloria por los 
españoles ha sonado desdg la lagu
na de Taal hasta la costa como an
tes sonó en el Norte de la pro 
vincia. 

¿Seguirán probando fortuna los 
rebeldes? ¿Se internarán en el mon 
te para eludir la persecución'^ Será 
inútil, porque allí irán á buscarlos 
los leones de España para casti 
garlos como merecen. 

¿Se hará el arrepentimiento en 
las concieocias tagalas? Puede ser. 
Tal vez la derrota continua que 
padecen les infunda lemor y pidan 
supiicantes el perdón quo antes 
rechazaron. 

Si lo piden y se les concede, tén
gase en cuenta que lo hará pedir 
el miedo, pero la rebeldía quedará 
latente para aprovechar otro mo
mento. 

TIJERETAZOS 
En el cementerio do M<dún so han de

clarado en huelga los enterradores por 
que no les aumentan el jornal 

Y es lo que les dice el patrono: 
—¡Almas de cántaro! ¿No veis que 

va disminuyendo la diéntela y esca
seando el trabajo? 

Pero ;i eso contestan los huelguistas: 
—O se nos pa^A lo que pedimos ó al 

que se mu<;ra quo lo entierrc el nuncio. 
Y ¡ay del enfermo (juo se muera en 

Meh'in en estas circunstancias! 
?o queda insepulto mientras no ter

mine esa cuestión de ochavos. 

l'iira fant.isi.i la del doctor Betances. 
En su acreditado taller do mentiras 

filibusteras sito en París, so ha conlVo-
cionadü esta, (¡ue deja tamañitas á I;is 
que lia servido antes á sus favoiccedu-
res. 

Dice un poriódieo: 
«El laborante cubano doctor Hetan-

cos, dice haber recibido un teleprania 
de Nueva York en el cual so afirma 
iiue el combate de Purfjatorio duró cin
co horas, contando ;i los espafioles dos-
cientosochenta muertos. También cuen
ta (juc en la provincia de Santiago dos
cientos voluntarios se han pasado ai 
campo insurrecto con armas y bagajes-
Una carta de Máximo Gómez sostiene 
que el general Weyler ha fracasado en 
las Villas » 

liástima grande 
que no sea verdad tanta belleza 

diríl el generalísimo pensando cómo y 
por dónde se pondrá en salvo do las 
iras del general en jefe. 

Ese doctor Betances es de oro. 
Y si las revoluciones triunfaran eon 

la fantasía de los ojalateros, sería un 
gran arrimo para los rebeldes, 

Porque & holtro no hay qultn 1« 
gane. 

Rompe oabezas yankee: 
• En Canden, Nueva Jersey, un indi

viduo ha hecho publicar en un periódi
co un anuncio, haciendo sabtir que es
taba pronto A vender su cadáver, A 
cualquier doctor ó institución médica 
quo quiera aprovecharlo para hacer es
tudios con él. 

La noticia despertó curiosidad, y ha
biéndose interrogado al individuo acer
ca de los motivos que le impulsaban á 
tomar tan extraña resolución, manifes
tó ser esta efecto de su pobreza y úni
co medio con que contaba para alimen
tar á su esposa é hijos. 

Preguntado cuándo piensa morirse, 
se ha negado á contestar, si bien ase
gura que no piensa suicidarse.» 

¿Cómo matará eso hombre el hambre 
de SE familia mientras no dé él el últi
mo gipio? 

¿O eómo se morirá en tiempo oportu
no para que la herencia llejfae á tiem
po? 

Buen enigma para que se quiebren 
la cabeza los atioionados A descifrar
los. 

SUMARIO: CoiiTencidos.-Kl Do» do 
Mayo.-—La fiesta.—Desagravio.— 
Dos luchadores menos.—t'outrastc. 
—Cirujeda.—Hecho indlseiitible.— 
Otra leuttión. 
Y pasó el 1." de Mayo, antes tan de

seado por unos y tan temido, sin que 
liayan temblado las esferas al retoñar 
en el espaciu las campanudas y pru-
féticaa voces de los oradores socialis
tas. 

Afortunadamente, los prosélitos del 
socialismo, convencidos d« quo el fruto 
no está en sazón, bánse vueltos más 
prácticos; y si antes celebraban la fie*-
ta del trabaja clamando contra la bur
guesía, hoy lo hacen consumiendo opí
paras meriendas, dejando A un lado el 
platonismo con sus bagajes y conse
cuencias, para abrazarse con todo «I 
poder de sus brazos, al miserable, pe
ro obligado prosaísmo, porque los tiem
pos ni están ni reclaman otra cosa. 

También el 2 de Mayo vimoslo des
lizar pláuidam«nte; á ratos con «I cielo 
nublado y amenazando con el envío de 
un torrente de agua, á ratos con sol 
expléndido, propio del mes do las flo
res, como debe alumbrar en día tan 
glorioso y memorable. 

Pero, por suerte, la amenaza no pasó 
de amenaza y la procesión civico-nnli-
tar recorrió con brido su acostubrada 
carrera, para torminarla i indicndo el 
justo y obligado homenaje de respeto y 
admiración A los que antes quisieron 
morir que soportar en el rostro la que
mazón de una afrenta. 

Como no somos rencorosos y además 
los afios entibian y atemperan las pa
siones, porque llevan la reflexión al ce
rebro, ya no es, para los hijos de la ve
cina Kepúbl lea, en Madrid el Dos de 
Mayo lo que era hace treinta ó cuaren

ta ai\o8, y mucho menos lo que era en 
aquellas épocas ilc que con tant» entu
siasmo nos liabinn nueítros abuelos; y 
sin embarga, en esa ín.vorrabljs (\«stft 
genuinamciitcinadriloBn, patriótica, to
do amor y sontimiento, dedicada A ve
nerar la memoria de los que murieron 
luchando por lo más sagrado y de los 
que muricion alevosa é inocentemente, 
sin duda alguna, para que los charcos 
que formó la sangre vertida fueran .'os 
inmensos re,'íucros de pólvoran que die
ran fuepo á Irts infinitas minas que ocul
tas yacían en todo el sucio hispano. 

Serio, silencioso, arrullado á veens 
por el ramoso rogar y crugir de la fron
dosa vegotacióu que medie le oculta, el 
elevado y ooumevuorativo obelisco do 
la plaza de la Lealtad ve trasourrir uu 
at\o, siu que nadie traspase la verja 
que circunda su jardínillo; puro llega d 
dia '2 de Mayo y bien de maflana em-
píeztá sor visitado por multitud de 
dttvotos, ve convenirse su b.tsu un sen
cillos altares, y escucha en su alrodo-
dor, A voees ahogadas por «1 otlauipi
do del eafióu, las preces que «lavan por 
los muertos en aquel campo, procos 4110 
no deja de oír hasta que ol pueblo so 
apifla á sus lados y las bandas milita
res hiende los aires con sus marciales y 
guerreras marettas y los soldados pa
san en columna de honor por uno d« 
sus frentes, como para en brevos mo
mentos resarcirle doJ olvido en que al 
parecer está durante «n otofio. 

La tiesta, es igual todos loi afloa; uias 
no por esto d^a ol pueblo madrilofto 
d« desfilar por delante dol monniaon* 
to; y os quo al lugar dol taorifloio no 
va á distraerse... va por que todas sua 
más i'Otentes energías no puodeu opo
nerse á la fuerza de atracción que en el 
Dos de Mayo tiene el Prado y la Plaza 
de la Lealtad. 

* * * 
Aun ealieutes los restos del bondado-

sopad rede «Las obras de misericordia» 
y del «Curado la Aldea» la parca nos 
a r reba tó también al decano do los es
cri tores madrileftos, al aristocrát io» 
«.Vsmodeo», al periodista (|ue ha rese
ñado más fiestas pala t inas . 

D. Ramón de Navar re te , como don 
Enrique Pérez Escrioh, fue escri tor fe
cundísimo y hombre do la rga y labo
riosa vida, Kn no que no tuvíoron pare 
cido fue en lo verso favorecidos por U 
voluble For tuna ¡pues en tanto que a q u é ' 
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—Lo creemos así, contestaron muchos caballeros. 
—El día quo tuvimos la gloria de ver á V. M. en 

Madrid, prosiguió un ti tulo de Castilla, can taban las 
aves, el cielo se sonreía de placer, las dores se en t re 
abr ían amorosamente bajo la sombra de los sAuoes, 
las fuentes desataron sus ointas de plata , y es fama 
que no h u b o d r i a d a ni silvano quo no desfalleciesen 
de felicidad allá en el fondo de los valles. 

- Sois muy poeta, contestó María Luisa, sonrién-
d08«. 

—Es quo donde quiera que esté V. M. siempre hay 
un parnaso que la rodee. 

—Gracias, seftores. Siempre ha sido proverbial la 
galantería española, y ahora veo que es más aun de 
lo que yo creía. 

—V. M. honra demasiado lo que no es otra cosa 
sino una emanación del entusiasmo que nos inspira. 

La reina se sonrió. 
—¿Sabéis, señoras, preguntó, donde está la mar

quesa de Villouraz? 
—No lo extrañe V. M. coatestó tapidamente la 

marquesa de Terranova; la señora marquesa no so 
ha presentado en la corte, porque estA nombrada 
para hacer la presentación de cinco Jóvenes caballe
ros que han tenido la fortuna de salvarla vida al 
duque de Mcdinaccli. 

alarde do eso singular laberinto de palabras que co
rrompieron nuestro gusto hasta degradarlo ante las 
naciones cnitas de entonces. 

Acostumbrada la reina á esto género de lenguaje, 
pues so hallaba muy en moda en la corte do Luis 
XIV, respondía perfectamente ya á una sátira, ya A 
un madrigal, bien á una descripción anacreóntica ó 
ya se aprovechaba una ocasión "donde se adoptaba 
una entonación épica que resonaba en el cononrso 
como un clarín guerrero. 

Pero aquella maflana era una maflana do estre
mada felicidad. María Luisa había olvidado la triste 
conversación que poco antes tuviera, y dominada 
por ideas canipestres Iba á principiar un idilio con 
tres ó cuatro damas y una multitud de caballeros, 
convertidos todos en aquel momento en gentiles za
galas y apuestos pastores. 

—¡Cuándo vendrá la primavera! exclamó la reina. 
¡Cuándo se extenderá el perfame de las flores y se 
oirá el jorgeo dé los pajarillos! 

—Señora, contestó un cortosano; Solo basta quo 
V. M. lo deseo para que la naturaleza se transforme 
de un modo brillante. 

—Eso no es más que una exageración que rendís 
^ mi poder. 

— ¡Os admira, señor, que este palaoio evoque tris
tes recuerdos para la que fué esposa do Pólipo IV! 

—¡Ah! contestó el tímido Carlos, estremeciéndose 
ante aquel recuerdo, 

—Pues bien, hijo mío; arrastrada acaso por un sen
timiento exagerado, no he podido dojar de acordar
me de vuestros abuelos, de la grandeza de vuestra 
cuna y del antiguo explendor de esta monarquía. 

—Señora, esas ideas atormentan. 
—Hacen más, despedazan el corazón. 
—¡Si yo pudiera!... murmuró el rey, como si estu

viese solo. 
— ¡Qué decís! exclamaron las dos reinas A un 

tiempo. 
—Nada... pensaba en una cosa imposible... Con 

todo, ¡qaé sabemos lo que Dios nos tiene reser
vado! 

—Es verdad, contestó María Luiaa, «ij^tltotíao «1 
pensamiento do esperanza que aaahaba de tíraMr por 
la mente d« su esposo. 

¡Ah! dijo para si la reina madre; ¡haces etrhtet'Sos 
para ser algo y no te atreves á pensar!, . 

Hubo un largo silencio. Cada cual meditaba' en 
ese fúnebre libro délo pasado, que la reina' madre 
habla abierto con astuta premeditación. 

—Vaiaos, exclamó de prótltó t i rey haotéhd» u» 


